
 
       Lunes.  Mt  10, 17-27   ;  Martes,  Mc  10, 28-38  ;  Miércoles.  Jn  
10. 32-45  ;  Jueves,  Fiesta de Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote   
Lc  22. 14-20  ;  Viernes, Mc  11, 11-26  ;  Sábado, Jn  11.  27–33  

Una lectura para cada día de la semana 

VEN, ESPÍRITU DIVINO 
 

 
Esta es la súplica que desde todos los rincones de la tierra, ele-
va la Iglesia. 
Suplica para que actúe cada día más en nosotros, en nuestros 
hermanos, en nuestra parroquia, en nuestra diócesis y en la 
Iglesia Universal. 
Ven y concedenos los dones que ha anunciado el evangelio: El 
perdón de los pecados, la paz, la alegría. Promotores de un 
mundo más justo y más fraterno: en la familia, en el trabajo, en 
los centros de enseñanza, en la política, en los medios de co-
municación social, en los lugares de diversión. 
S. Francisco de Asís llamaba al Espíritu Santo el ministro Gene-
ral de la Orden porque -este era su convencimiento– Sirve y 
ofrece a cada hermano la luz, la fuerza, el consuelo, la compa-
ñía. 
 
⇒ - Ven Espíritu divino y enséñanos a entendernos aunque 

hablemos lenguajes diferentes. 
⇒ - Ven, Espíritu divino y enséñanos a orar. 
⇒ - Ven Espíritu divino a alegrar nuestro sombrío mundo. Á-

brenos a un futuro más limpio, más fraterno, más solidario. 
⇒ - Ven, Señor y dador de vida e infundenos tu ternura y tu 

amor para todos los que vivimos con miedos, dudas y vaci-
laciones. Ven que el aliento de Jesús llene toda la tierra. 

 

  

 PENTECOSTÉS 
 
 

 
Cincuenta días, significa Pentecos-
tés. Y cincuenta son los días en los 
que el Espíritu que resucitó a Jesús 
nos viene reuniendo para la celebra-
ción gozosa de la Pascua que hoy 
culminamos. 
 
El cirio Parcial símbolo de la presen-
cia de Jesús entre nosotros por su 
Resurrección, queda apagado hoy 
para dar paso a la acción de la Igle-
sia por la fuerza del Espíritu. 
 
Todos estamos llamados a dar testi-
monio de Cristo Jesús y de la Buena 
Nueva que El vino a traernos. 
 
Pedimos hoy, al Espíritu, que nos 
acompañe, nos aliente, nos empuje. 
Que no defraudemos su acción en 
nosotros, ni ahoguemos su empuje 
hacia los demás. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Pascua, domingo 27 - Mayo - 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE LOS 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 2, 1-
11 
Al llegar el día de Pentecostés, esta-
ban todos reunidos en el mismo lugar. 
De repente, un ruido del cielo, como 
de un viento recio, resonó en toda la 
casa donde se encontraban. Vieron 
aparecer unas lenguas, como llamara-
das, que se repartían, posándose en-
cima de cada uno. Se llenaron todos 
de Espíritu Santo y empezaron a 
hablar en lenguas extranjeras, cada 
uno en la lengua que el Espíritu le su-
gería. Se encontraban entonces en 
Jerusalén judíos devotos de todas las 
naciones de la tierra. Al oír el ruido, 
acudieron en masa y quedaron des-
concertados, porque cada uno los oía 
hablar en su propio idioma. Enorme-
mente sorprendidos, preguntaban: - 
¿No son galileos todos esos que están 
hablando? Entonces, ¿cómo es que 
cada uno los oímos hablar en nuestra 
lengua nativa? Entre nosotros hay par-
tos, medos y elamitas, otros vivimos 
en Mesopotamia, Judea, Capadocia, 
en el Ponto y en Asia, en Frigia o en 
Panfilia, en Egipto o en la zona de Li-
bia que limita con Cirene; algunos so-
mos forasteros de Roma, otros judíos 
o prosélitos; también hay cretenses y 
árabes; y cada uno los oímos hablar 
de las maravillas de Dios en nuestra 
propia lengua. 

Palabra de Dios. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                  PENTECOSTÉS.    Ciclo C 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
CORINTIOS 12, 3b-7. 12-13 
Hermanos: Nadie puede decir: “Jesús 
es Señor”, si no es bajo la acción del 
Espíritu Santo. Hay diversidad de do-
nes, pero un mismo Espíritu; hay diver-
sidad de ministerios, pero un mismo 
Señor; y hay diversidad de funciones, 
pero un mismo Dios que obra todo en 
todos. En cada uno se manifiesta el 
Espíritu para el bien común. Porque, lo 
mismo que el cuerpo es uno y tiene mu-
chos miembros, y todos los miembros 
del cuerpo, a pesar de ser muchos, son 
un solo cuerpo, así es también Cristo. 
Todos nosotros, judíos y griegos, escla-
vos y libres, hemos sido bautizados en 
un mismo Espíritu, para formar un solo 
cuerpo. Y todos hemos bebido de un 
solo Espíritu. Palabra de Dios 

SALMO 103 

R.- ENVÍA TU ESPÍRITU, SEÑOR, Y 
REPUEBLA LA FAZ DELA TIERRA. 

Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, 
qué grande eres! Cuántas son tus 
obras, Señor; la tierra está llena de tus 
criaturas. R.- 

Les retiras el aliento, y expiran y vuel-
ven a ser polvo; envías tu aliento, y los 
creas, y repueblas la faz de la tierra. R.-

Gloria a Dios para siempre, goce el Se-
ñor con sus obras. Que le sea agrada-
ble mi poema, y yo me alegraré con el 
Señor. R. 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

Cristo, nos envía el Espíritu Santo para 
que nos ayude en nuestras necesidades. 
Vamos a presentar al Padre nuestras 
peticiones con la seguridad que da el 
sabernos amados por Él. 
R.- ENVÍA SEÑOR TU ESPÍRITU Y RE-
PUEBLA LA FAZ DELA TIERRA. 
1 - Envía, Señor, tu Espíritu de Sabiduría 
sobre la iglesia. Por el Papa, los obispos, 
los sacerdotes, diáconos y todas las per-
sonas que con su servicio ayudan a la 
Iglesia, para que reciban la luz necesaria 
a la hora de expandir el mensaje de Cris-
to. OREMOS 
2. - Envía, Señor, tu Espíritu de Fortale-
za. Te pedimos por todos los que lo es-
tán pasando mal, los enfermos, los para-
dos, los que están solos, los que no se 
sienten amados, los que no te encuen-
tran… OREMOS. 
3. - Envía, Señor, tu Espíritu de Caridad. 
Por los pobres, por los carentes de 
amor, de comprensión, de solidaridad, 
para que encuentren una mano genero-
sa que les ayude en su necesidad. ORE-
MOS. 
4. - Por todos los niños y niñas que, en 
nuestra parroquia celebra su primera 
comunión. Para que Jesús, su amigo, los 
acompañe siempre y den testimonio de 
El ante los hombres con sus palabras y 
obras. OREMOS. 
Señor, siempre atento a nuestras necesi-
dades, deseamos que estas súplicas 
sean bien recibidas Ti, Dios Padre Nues-
tro, con la seguridad de que Tú siempre 
escuchas a tus hijos. Y te lo pedimos por 
Cristo nuestro Señor.  Amén. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

LECTURA DEL SANTO EVAN-
GELIO SEGÚN SAN JUAN 20, 19-
23 

Al anochecer de aquel día, el día 
primero de la semana, estaban los 
discípulos en una casa, con las 
puertas cerradas por miedo a los 
judíos. Y en esto entró Jesús, se 
puso en medio y les dijo: 

--Paz a vosotros 

Y, diciendo esto, les enseñó las ma-
nos y el costado. Y los discípulos se 
llenaron de alegría al ver al Señor. 
Jesús repitió: 

-- Paz a vosotros. Como el Padre 
me ha enviado, así también os en-
vío yo. 

Y, dicho esto, exhaló su aliento so-
bre ellos y les dijo: 

-- Recibid el Espíritu Santo; a quie-
nes les perdonéis los pecados, les 
quedan perdonados; a quienes se 
los retengáis, les quedan retenidos. 

Palabra del Señor. 

EVANGELIO 


